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Yo persigo una forma 
Rubén Darío1  
 
Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo, 
botón de pensamiento que busca ser la rosa; 
se anuncia con un beso que en mis labios se posa 
al abrazo imposible de la Venus de Milo. 
 
Adornan verdes palmas el blanco peristilo; 
los astros me han predicho la visión de la Diosa; 
y en mi alma reposa la luz como reposa 
el ave de la luna sobre un lago tranquilo. 
 
Y no hallo sino la palabra que huye, 
la iniciación melódica que de la flauta fluye 
y la barca del sueño que en el espacio boga; 
 
y bajo la ventana de mi Bella-Durmiente, 
el sollozo continuo del chorro de la fuente 
y el cuello del gran cisne blanco que me interroga. 
 

Los cisnes 
Ruben Darío2 
 
¿Qué signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuello 
al paso de los tristes y errantes soñadores? 
¿Por qué tan silencioso de ser blanco y ser bello, 
tiránico a las aguas e impasible a las flores? 
 
Yo te saludo ahora como en versos latinos 
te saludara antaño Publio Ovidio Nasón. 
Los mismos ruiseñores cantan los mismos trinos, 
y en diferentes lenguas es la misma canción. 

                                            
1 Rubén Darío (1867 – 1917): Prosas profanas y otros poemas. En: Obras completas. 
Caracas, Editorial Ayacucho, 1977. p. 240. 
2 Rubén Darío: Cantos de vida y esperanza: En: op. cit. p. 262 – 263. 
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A vosotros mi lengua no debe ser extraña. 
A Garcilaso visteis, acaso, alguna vez... 
Soy un hijo de América, soy un nieto de España... 
Quevedo pudo hablaros en verso en Aranjuez... 
 
Cisnes, los abanicos de vuestras alas frescas 
den a las frentes pálidas sus caricias más puras  
y alejen vuestras blancas figuras pintorescas 
de nuestras mentes tristes las ideas oscuras. 
 

Brumas septentrionales nos llenan de tristezas, 
se mueren nuestras rosas, se agostan nuestras palmas, 
casi no hay ilusiones para nuestras cabezas, 
y somos los mendigos de nuestras pobres almas. 
 
Nos predican la guerra con águilas feroces, 
gerifaltes de antaño revienen a los puños, 
mas no brillan las glorias de las antiguas hoces, 
ni hay Rodrigos ni Jaimes, ni Alfonsos ni Nuños. 
 
Faltos de los alientos que dan las grandes cosas, 
¿qué haremos los poetas sino buscar tus lagos? 
A falta de laureles son muy dulces la rosas, 
y a falta de victorias busquemos los halagos. 
 
La América Española, como la España entera, 
fija está en el Oriente de su fatal destino; 
yo interrogo a la Esfinge  que el porvenir espera 
con la interrogación de tu cuello divino. 
 
¿Seremos entregados a los bárbaros fieros? 
¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 
¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
¿Callaremos ahora para llorar después? 
 
He lanzado mi grito, Cisnes, entre vosotros, 
que habéis sido los fieles en la desilusión, 
mientras siento una fuga de americanos potros 
y el estertor postrero de un caduco león... 
 
...Y un cisne negro dijo: «La noche anuncia el día». 
Y uno blanco: «¡La aurora es inmortal, la aurora 
es inmortal!» ¡Oh tierras de sol y de armonía, 
aun aguarda la Esperanza la Caja de Pandora”. 



 3 

El cisne 
Delmira Agustini3  
 
Pupila azul de mi parque 
Es el sensitivo espejo 
De un lago claro, muy claro!... 
Tan claro que a veces creo 
Que en su cristalina página 
Se imprime mi pensamiento. 
 
Flor del aire, flor del agua, 
Alma del lago es un cisne 
Con dos pupilas humanas, 
Grave y gentil como un príncipe; 
Alas lirio, remos rosa... 
Pico en fuego, cuello triste 
Y orgulloso, y la blancura 
Y la suavidad de un cisne... 
 
El ave cándida y grave 
Tiene un maléfico encanto; 
—Clavel vestido de lirio, 
Trasciende a llama y milagro!... 
Sus alas blancas me turban 
Como dos cálidos brazos; 
Ningunos labios ardieron 
Como su pico en mis manos; 
Ninguna testa ha caído 
Tan lánguida en mi regazo; 
Ninguna carne tan viva 
He padecido o gozado: 
Viborean en sus venas 
Filtros dos veces humanos! 
 
Del rubí de la lujuria 
Su testa está coronada; 
Y va arrastrando el deseo 
En una cauda rosada... 
 
Agua le doy en mis manos 
Y él parece beber fuego; 

                                            
3 Delmira Agustini (1886 – 1914): De fuego, de sangre y de sombra. En: Los cálices 
vacíos. Buenos Aires, Ediciones Simurg, 1999. pp. 81 – 83. 
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Y yo parezco ofrecerle  
Todo el vaso de mi cuerpo... 
 
 
Y vive tanto en mis sueños, 
Y ahonda tanto en mi carne, 
Que a veces pienso si el cisne 
Con sus dos alas fugaces, 
Sus raros ojos humanos 
Y el rojo pico quemante, 
Es sólo un cisne en mi lago 
O es en mi vida un amante... 
 
Al margen del lago claro 
Yo le interrogo en silencio... 
Y el silencio es una rosa 
Sobre su pico de fuego... 
Pero en su carne me habla 
Y yo en mi carne le entiendo. 
—A veces ¡toda! soy alma; 
y a veces ¡toda! soy cuerpo.— 
Hunde el pico en mi regazo 
Y se queda como muerto... 
Y en la cristalina página, 
En el sensitivo espejo 
Del lago que algunas veces 
Refleja mi pensamiento, 
El cisne asusta de rojo, 
Y yo de blanca doy miedo!  
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La fuga de los cisnes 
Augusto Winter4  
 

Reina en el lago de los misterios tristeza suma: 
los bellos cisnes de cuello negro de terciopelo, 
y de plumaje de seda blanco como la espuma, 
se han ido lejos porque del hombre tienen recelo. 
 
Aún no hace mucho que sus bandadas eran risueños 
copos de nieve, que se mecían con suavidad 
sobre las ondas, blancos y hermosos como los sueños 
con que se puebla de los amores de la bella edad. 
 
Eran del lago la nota alegre, la nota clara, 
Que al panorama presentaba vida y animación; 
Ya fuera un grupo que en la ribera se acurrucara 
Ya una pareja de enamorados en un rincón. 
 
¡Cómo era bello cuando jugaban en la laguna 
batiendo alas en los ardientes días de sol! 
¡Cómo era hermoso cuando vertía la clara luna 
sobre los cisnes adormecidos su resplandor! 
 
El lago amaban donde vivían como señores 
los nobles cisnes de regias alas; pero al sentir 
cómo implacables los perseguían los cazadores, 
buscaron tristes donde ignorados ir a vivir. 
 
Y a poco a poco se han alejado de los parajes 
del Budi hermoso, que ellos servían decorar, 
yéndose en busca de solitarios lagos salvajes 
donde sus nidos, sin sobresaltos, poder formar. 
 
Quedaban pocos; eran los últimos que no querían 
del patrio lago las ensenadas abandonar, 
sin contagiarse con el ejemplo de los que huían, 
confiando siempre de los peligros poder salvar. 
 
Mas, desde entonces fue su destino, destino aciago, 
ser el objeto de encarnizada persecución: 

                                            
4 Augusto Winter (1868-1927). En: Julio Molina Núñez, Juan Agustín Araya: Selva 
lírica: estudio sobre poetas chilenos. Santiago, Soc. Imp. y Lit. Universo, 1917. pp. 
321 – 322. 
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vióseles siempre de un lado a otro cruzar el lago, 
huyendo tímidos de la presencia del cazador. 
 
Y al fin, cansados los pobres cisnes de andar huyendo, 
se reunieron en una triste tarde otoñal, 
en la ensenada, donde solían dormirse oyendo 
la cantinela de los suspiros del totoral. 
 
Y allí acordaron que era prudente tender el vuelo 
hacia los sitios desconocidos del invasor; 
yendo muy lejos, tal vez hallaran bajo otro cielo 
lagos ocultos en un misterio más protector. 
 
 
Y la bandada gimió de pena, sintiendo acaso 
tantos amores, tantos recuerdos dejar en pos! 
batieron alas; vibró en el aire frú-frú de raso 
que parecía que era un sollozo de triste adiós! 
 
 

Tuércele el cuello al cisne… 
Enrique González Martínez5  
 
Tuércele el cuello al cisne de engañoso plumaje 
que da su nota blanca al azul de la fuente; 
él pasea su gracia no más, pero no siente 
el alma de las cosas ni la voz del paisaje. 
 
Huye de toda forma y de todo lenguaje 
que no vayan acordes con el ritmo latente 
de la vida profunda... y adora intensamente 
la vida, y que la vida comprenda tu homenaje. 
 
Mira al sapiente búho cómo tiende las alas 
desde el Olimpo, deja el regazo de Palas 
y posa en aquel árbol el vuelo taciturno... 
 
Él no tiene la gracia del cisne, mas su inquieta 
pupila que se clava en la sombra, interpreta 
el misterioso libro del silencio nocturno. 
 

                                            
5 Enrique González Martínez (1871-1952): Tuércele el cuello al cisne y otros poemas. 
México, FCE, 1984. p. 49 – 50. 
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El espejo de agua 
Vicente Huidobro6  
 

Mi espejo, corriente por las noches, 
se hace arroyo y se aleja de mi cuarto. 
 
Mi espejo, más profundo que el orbe 
donde todos los cisnes se ahogaron. 
 
Es un estanque verde en la muralla 
y en medio duerme tu desnudez anclada. 
 
Sobre sus olas, bajo cielos sonámbulos, 
mis ensueños se alejan como barcos. 
 
De pie en la popa siempre me veréis cantando. 
Una rosa secreta se hincha en mi pecho 
y un ruiseñor ebrio aletea en mi dedo. 
 

 
Walking around 
Pablo Neruda7 
 
Sucede que me canso de ser hombre. 
Sucede que entro en las sastrerías y en los cines 
marchito, impenetrable, como un cisne de fieltro 
navegando en un agua de origen y ceniza. 
El olor de las peluquerías me hace llorar a gritos. 
Sólo quiero un descanso de piedras o de lana, 
sólo quiero no ver establecimientos ni jardines, 
ni mercaderías, ni anteojos, ni ascensores. 
Sucede que me canso de mis pies y mis uñas 
y mi pelo y mi sombra. 
Sucede que me canso de ser hombre. 
Sin embargo sería delicioso 
asustar a  un notario con un lirio cortado 
o dar muerte a una monja con un golpe de oreja. 
Sería bello 

                                            
6 Vicente Huidobro (1893-1948): Obras completas. Santiago, Andrés Bello, 1976. 
Tomo I, p. 219 – 220. 
7 Pablo Neruda (1904 – 1973): Residencia en la Tierra. Madrid, Cátedra, 1987. pp. 219 
– 221. 
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ir por las calles con un cuchillo verde 
y dando gritos hasta morir de frío. 
No quiero seguir siendo raíz en las tinieblas, 
vacilante, extendido, tiritando de sueño, 
hacia abajo, en las tripas mojadas de la tierra, 
absorbiendo y pensando, comiendo cada día. 
No quiero para mí tantas desgracias. 
No quiero continuar de raíz y de tumba, 
de subterráneo solo, de bodega con muertos 
ateridos, muriéndome de pena. 
Por eso el día lunes arde como el petróleo 
cuando me ve llegar con mi cara de cárcel, 
y aúlla en su transcurso como una rueda herida, 
y da pasos de sangre caliente hacia la noche. 
Y me empuja a ciertos rincones, a ciertas casas húmedas, 
a hospitales donde los huesos salen por la ventana, 
a ciertas zapaterías con olor a vinagre, 
a calles espantosas como grietas. 
Hay pájaros de color de azufre y horribles intestinos 
colgando de las puertas de las casas que odio, 
hay dentaduras olvidadas en una cafetera, 
hay espejos 
que debieran haber llorado de vergüenza y espanto,  
hay paraguas en todas partes, y venenos, y ombligos. 
Yo paseo con calma, con ojos, con zapatos, 
con furia, con olvido, 
paso, cruzo oficinas y tiendas de ortopedia, 
y patios donde hay ropas colgadas de un alambre: 
calzoncillos, toallas y camisas que lloran 
lentas lágrimas sucias. 
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Sinfonía de cuna 
Nicanor Parra8 
 
Una vez andando 
por un parque inglés 
con un angelorum 
sin querer me hallé. 
 
Buenos días, dijo, 
yo le contesté, 
él en castellano, 
pero yo en francés. 
 
Dites moi, don angel. 
Comment va monsieur. 
 
Él me dio la mano, 
yo le tomé el pie 
¡hay que ver, señores, 
cómo un ángel es! 
 
Fatuo como el cisne, 
frío como un riel, 
gordo como un pavo, 
feo como usted. 
 
Susto me dio un poco 
pero no arranqué. 
 
Le busqué las plumas, 
plumas encontré, 
duras como el duro 
cascarón de un pez. 
 
¡Buenas con que hubiera 
sido Lucifer! 
 
Se enojó conmigo, 
me tiró un revés 
con su espada de oro, 
yo me le agaché. 
 

                                            
8 Nicanor Parra (1914): Obra gruesa. Santiago, Andrés Bello, 1983. pp. 9 – 10. 
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Ángel más absurdo 
no volveré a ver. 
 
Muerto de la risa 
dije good bye sir, 
siga su camino, 
que le vaya bien, 
que le pise el auto, 
que le mate el tren. 
 
Ya se acabó el cuento, 
uno, dos y tres. 
 

Los cisnes 
Enrique Lihn9 
 
Miopía de los cisnes cuando vuelan, 
bien alargado el cuello, bien redondos 
y como si empuñaran la cabeza. 
Pero aun así no pierden, ganan otra 
forma de su belleza indiscutible 
estas barcas de lujo de Sigfrido 
bajo cuyas pesadas armaduras 
tomaron el camino de la ópera 
sin perder una sola de sus plumas. 
La poesía puede estar tranquila: 
no fueron cisnes, fue su propio cuello 
el que torció en un rapto de locura 
muy razonable pero intrascendente.  
Ni la mitología ni el bel canto 
pueden contra los cisnes ejemplares. 
 
 

                                            
9 Enrique Lihn (1929 – 1988): Poesía de paso. La Habana, Casa de las Américas, 1966. 
p. 21. 
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El cisne troquelado 
Juan Luis Martínez10  
 
 
 
   I     (La búsqueda) 
 
La página replegada sobre la blancura de sí misma. 
La apertura del documento cerrado: (EVOLUTIO LIBRIS). 
El pliego / el manuscrito: su texto corregido y su lectura. 
La escritura de un signo entre otros signos. 
La lectura de una cifras enrolladas. 
La página signada / designada: asignada a la blancura. 
 
   II    (El encuentro) 
 
Nombrar / signar / cifrar: el designio inmaculado: 
su blancura impoluta: su blancor secreto: su reverso blanco. 
La página signada con el número de nadie: 
el número o el nombre de cualquiera: (LA ANONIMIA no nombrada). 
El proyecto imposible: la compaginación de la blancura. 
La lectura de unos signos diseminados en páginas dispersas. 
(La Página en Blanco): La Escritura Anónima y Plural: 
El Demonio de la Analogía: su dominio: 
La lectura de un signo entre unos cisnes o a la inversa. 
 
   III    (La locura) 
 
El signo de los signos / el signo de los cisnes. 
El troquel con el nombre de cualquiera: 
el troquel anónimo de alguno que es ninguno: 
“El Anónimo Troquel de la Desdicha”: 
 
       SIGNE  CYGNE 

Le       blanc de le            Mallarmé 
       CYGNE  SIGNE  
 
(Analogía troquelada en anonimia): 
el no compaginado nombre de la albura: 
la presencia troquelada de unos cisnes: el hueco que dejaron: 
la ausencia compaginada en nombre de la albura y su designio: 

                                            
10 Juan Luis Martínez (1942 – 1943): La nueva novela. Santiago, Ediciones Archivo, 
1985. p. 87 
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el designio o el diseño vacío de unos signos: 
el revés blanco de una página cualquiera: 
la inhalación de su blancura venenosa: 
la realidad de la página como ficción de sí misma: 
el último canto de ese signo en el revés de la página: 
el revés de su canto: la exhalación de su último poema.  
(¿Y el signo interrogante de su cuello (?) ?: 
reflejado en el discurso del agua:        (?)   : es una errata). 
 
  (¿Swan de Dios) 
(¡Recuerda Jxuan de Dios!): (¡Olvidarás la página!) 
y en la suprema identidad de su reverso 
no invocarás nombre de hombre o de animal: 
en nombre de los otros: ¡tus hermanos! 
también el agua borrará tu nombre: 
el plumaje anónimo: su nombre tañedor de signos 
 
borroso en su designio 
     borrándose al borde de la página... 
 


